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RITO DE LA CELEBRACIÓN DIRIGIDA POR USTRO N
 

XV DOMINGO DEL TIEMPO 
ORDINARIO 

 

 

PARA NUESTRA REFLEXION 
PERSONAL 

 

14 de julio de 2024 

 

Ciclo B 

Amós 7, 12 – 15  

 

Salmo 84 

Efesios 1, 3 – 14  

Marcos 6, 7 – 13     

 

 

 

“Y Jesús los fue enviando” 

 

¡PARA RECORDAR! 
84. El domingo, establecido como sostén de la vida cristiana, tiene naturalmente un valor de testimonio y de anuncio. 

Día de oración, de comunión y de alegría, repercute en la sociedad irradiando energías de vida y motivos de esperanza. 

Es el anuncio de que el tiempo, habitado por Aquél que es el Resucitado y Señor de la historia, no es la muerte de nuestras 

ilusiones, sino la cuna de un futuro siempre nuevo, la oportunidad que se nos da para transformar los momentos fugaces 

de esta vida en semillas de eternidad. El domingo es una invitación a mirar hacia adelante; es el día en el que la comunidad 

cristiana clama a Cristo su «Marana tha, ¡Señor, ven!» (1 Co 16,22). En este clamor de esperanza y de espera, el domingo 

acompaña y sostiene la esperanza de los hombres. Y de domingo en domingo, la comunidad cristiana iluminada por 

Cristo camina hacia el domingo sin fin de la Jerusalén celestial, cuando se completará en todas sus facetas la mística 

Ciudad de Dios, que «no necesita ni de sol ni de luna que la alumbren, porque la ilumina la gloria de Dios, y su lámpara 

es el Cordero» (Ap 21,23). 
Carta apostólica de Juan Pablo II.  “Dies Domini”. N. 84 

 

 
RITOS INICIALES 

CANTO DE ENTRADA:   
 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  
 

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  

 

MONICIÓN DE ENTRADA: Sed, queridos hermanos, fraternalmente bienvenidos a la Eucaristía. Jesús de 

Nazaret –hoy— envía a sus discípulos a predicar. Les dice que no lleven dinero, ni alforjas, ni nada… es el 

ideal evangélico de la predicación. A todos, el Maestro nos pide que nos pongamos en camino para llevar la 

Palabra hasta los confines del Mundo. Pero es básico y fundamental no olvidarnos de los más cercanos, de los 

que están a nuestro lado. Hay hermanos y hermanas que se alejan, que no contemplan la vida de Jesús ni 

escuchan su Palabra. Sin condiciones, con alegría y con fe en la ayuda del Espíritu Santo, hemos de salir a 

predicar, a mostrar a nuestra gente más querida y más cercana que el Señor Jesús puede hacernos felices. 
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ACTO PENITENCIAL 
El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y 

perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.  (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.  

R/: Amén. 

 

ORACIÓN 
Dios de justicia y misericordia: 

Tú nos has librado del mal del pecado por la vida, 

muerte y resurrección de tu Hijo Jesucristo, 

que es tu palabra viviente. 

Te pedimos que su vida y su mensaje  

nos inspiren siempre para expresar su verdad  

y llevar su libertad a todos los hermanos. 

No nos des otra certeza que la de proclamar su Buena Nueva  

y la de saber que nuestro compañero de camino 

es tu mismo Hijo, Jesucristo nuestro Señor. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R/: Amén. 

 

 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA: La primera lectura nos habla del profeta Amós. Un profeta, es 

un hombre que tiene una vocación irresistible, ha sido capaz de decir sí a Dios, aunque sabía lo que le esperaba. 

Un profeta habla el lenguaje de la libertad porque no depende de nadie; las órdenes las recibe de Dios. Quiere 

quitarse de encima lo que le desagrada hacer, pero aunque quiere no puede resistirse a lo que Dios le pide y, 

pase lo que pase, irá a profetizar al pueblo. Pongamos atención. 

 

Primera lectura 

Lectura de la lectura del Profeta Amós 7, 12 – 15 

 

En aquellos días, dijo Amasías, sacerdote de Casa-de-Dios, a Amós: «Vidente, vete y refúgiate en tierra de 

Judá; come allí tu pan y profetiza allí. No vuelvas a profetizar en Casa-de-Dios, porque es el santuario real, el 

templo del país.» 

Respondió Amós: «No soy profeta ni hijo de profeta, sino pastor y cultivador de higos. El Señor me sacó de 

junto al rebaño y me dijo: "Ve y profetiza a mi pueblo de Israel."» 

¡Palabra de Dios! R/: Te alabamos Señor.  

 

 

MONICIÓN AL SALMO: Este salmo 84 formaba parte de los que eran considerados como oraciones 

personales, íntimas. El salmista expresa su ternura y confianza en Dios. Hagamos, hoy, nosotros lo mismo. 

 



Subsidio para los Animadores de la Comunidad  
   

CELEBRACIONES DOMINICALES Y FESTIVAS EN ESPERA DEL PRESBÍTERO 

3 
 

 

Salmo 84 

R/: Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación. 

 

Voy a escuchar lo que dice el Señor: 

«Dios anuncia la paz a su pueblo y a sus amigos.» 

La salvación está ya cerca de sus fieles, 

y la gloria habitará en nuestra tierra. 

R/. Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación. 
 
La misericordia y la fidelidad se encuentran, 
la justicia y la paz se besan; 
la fidelidad brota de la tierra, 
y la justicia mira desde el cielo.  
R/. Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación. 
 

El Señor nos dará lluvia, 

y nuestra tierra dará su fruto. 

La justicia marchará ante él, 

la salvación seguirá sus pasos. 

R/. Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación. 

 

 

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA: La segunda lectura –de la Carta de Pablo a los Efesios-- es una 

alabanza salida de un corazón que ha experimentado a Dios. Parece como si el hombre fiel a la palabra de Dios 

–profeta en definitiva- hubiera explotado en un canto al Señor por el que vive. Escuchemos con atención. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 1, 3 - 14 

 

Bendito sea Dios, Padre nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en la persona de Cristo con toda clase 

de bienes espirituales y celestiales. Él nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo, para que 

fuésemos santos e irreprochables ante él por el amor. Él nos ha destinado en la persona de Cristo, por pura 

iniciativa suya, a ser sus hijos, para que la gloria de su gracia, que tan generosamente nos ha concedido en su 

querido Hijo, redunde en alabanza suya. Por este Hijo, por su sangre, hemos recibido la redención, el perdón 

de los pecados. El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia ha sido un derroche para con nosotros, dándonos 

a conocer el misterio de su voluntad. Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo cuando llegase el 

momento culminante: recapitular en Cristo todas las cosas del cielo y de la tierra. 

Por su medio hemos heredado también nosotros. A esto estábamos destinados por decisión del que hace todo 

según su voluntad. Y así, nosotros, los que ya esperábamos en Cristo, seremos alabanza de su gloria. Y también 

vosotros, que habéis escuchado la palabra de verdad, el Evangelio de vuestra salvación, en el que creísteis, 

habéis sido marcados por Cristo con el Espíritu Santo prometido, el cual es prenda de nuestra herencia, para 

liberación de su propiedad, para alabanza de su gloria. 

¡Palabra de Dios!  

R/: Te alabamos Señor.  
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MONICIÓN AL EVANGELIO: El evangelio de hoy nos habla del envío. Del encargo para cumplir una 

misión. Tenemos que ser signo de la presencia de Dios en el mundo. Escuchemos la Buena Nueva. 

 

Evangelio  

Evangelio según san Marcos 6, 7 – 13     

 

En aquel tiempo, llamó Jesús a los Doce y los fue enviando de dos en dos, dándoles autoridad sobre los espíritus 

inmundos. Les encargó que llevaran para el camino un bastón y nada más, pero ni pan, ni alforja, ni dinero 

suelto en la faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica de repuesto. 

Y añadió: «Quedaos en la casa donde entréis, hasta que os vayáis de aquel sitio. Y si un lugar no os recibe ni 

os escucha, al marcharos sacudíos el polvo de los pies, para probar su culpa.» 

Ellos salieron a predicar la conversión, echaban muchos demonios, ungían con aceite a muchos enfermos y los 

curaban. 

¡Palabra del Señor! R/: Gloria a Ti, Señor, Jesús.  

 
 

 

COMENTARIO HOMILÉTICO  
XV Domingo del Tiempo Ordinario – B – 14/7/2024 

 

La celebración de este domingo, decimoquinto del tiempo ordinario, nos presenta a Jesús fundando su Iglesia 

y dando las normas esenciales para que mantenga su mismo espíritu. Consecuentes con su exigencia, tratemos 

de evaluar nuestra fidelidad a sus principios. 

Empezamos recordando que la voluntad de Dios Padre fue que su unigénito naciera y viviera en la pobreza, 

puesto que el dueño de toda la creación, perfectamente hubiera podido destinarlo a vivir en un palacio, como 

ya había hecho en el pasado con algunos de sus elegidos, como fue el caso de David y el de Salomón. Jesús, 

aceptada la voluntad del Padre, no quiso tener dónde reclinar la cabeza y cuando la gente, llevada por la euforia 

ante los signos que realizaba, quiso proclamarlo rey, se retiró y no se dejó desviar de su decisión de vivir pobre 

entre los pobres. 

Una de sus grandes afirmaciones relatadas por los evangelistas dice: “Nadie puede servir a dos señores. Nadie 

puede servir a Dios y al dinero”. Y para que no tengamos dudas, lo justifica precisando: “... porque terminará 

aborreciendo a uno y amando al otro”. Su manera de pensar y de vivir, le llevó a dar unas normas precisas a 

sus discípulos para que continuaran la obra de la Iglesia, así como Él mismo la empezó. Esas normas son las 

que hemos escuchado tantas veces y que hoy, nuevamente, han resonado en este lugar sagrado. 

“No llevéis nada para el camino: ni bastón, ni bolsa, ni pan, ni dinero, ni una túnica de repuesto”. De esta 

manera envió a sus discípulos y así partieron, sin ninguna provisión material, pero iban en el nombre de Jesús, 

y tenían poder y autoridad sobre los espíritus inmundos. Cumpliendo estrictamente esta norma, ellos regresaron 

llenos de alegría después de realizar su misión y así lo siguieron haciendo por años, hasta que, poco a poco, 

sus sucesores fuimos olvidando el reglamento y empezamos a poner nuestra confianza en las cosas materiales. 

Es verdad que esta norma la dictó Jesús especialmente para sus apóstoles y para todos los ministros de la 

Iglesia, pero de ninguna manera excluyó a sus demás seguidores. Y así mismo, tenemos que reconocer que los 

llamados a suceder a los apóstoles han hecho poco caso de este mandato, pero que de igual manera, los 

cristianos en general nos pasamos por alto estos versículos. 

¡Qué difícil es poner la confianza en Dios, que nos envía a hacerle presente en el mundo solamente con la 

fuerza de su espíritu!; ¡y que fácil es pensar que nuestra seguridad depende de las cosas materiales! Cuando no 

tenemos dinero suficiente, cuando tenemos poca ropa en el armario, cuando justamente tenemos el sustento 

diario, ya pensamos que hemos fracasado y que hemos caído en desgracia, sin detenernos a pensar que en  
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nuestro interior llevamos la mayor de todas las riquezas: la presencia de Dios y su misma fuerza para luchar 

contra el mal. 

No desperdiciemos los días de nuestra vida pensando qué más cosas debemos llevar para el camino; mejor, 

dediquémonos a pensar quién va con nosotros en el camino de la vida y no paremos de dar gracias a Dios por 

permanecer dentro de cada uno de nosotros, enriqueciéndonos con sus dones y permitiéndonos hacerle presente 

en medio del mundo a través de nuestra humilde presencia. 

 

 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió 

a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

 

 
 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Con la seguridad que nos da el hecho de ser hijos de Dios, acudamos a Él con confianza. A cada petición 

contestaremos: Roguemos al Señor. 

 

1.- Por la Iglesia, para que sea testigo fiel del Evangelio en el mundo. OREMOS. R/: Roguemos al Señor. 

 

2.- Por el Papa, los obispos, sacerdotes y diáconos, para que sientan siempre la fuerza de Cristo que los ha 

elegido y enviado para ser sus testigos. OREMOS. R/: Roguemos al Señor. 

 

3.- Por los padres de familia, abuelos y catequistas, para que no dejen de ser transmisores de la fe y 

evangelizadores de las nuevas generaciones. OREMOS. R/: Roguemos al Señor. 

 

4.- Por los enfermos y los que están pasando momentos de dolor y dificultad. OREMOS. R/: Roguemos al 

Señor. 

 

5.- Por los gobernantes de pueblos y naciones, para que trabajen siempre con rectitud y justicia. OREMOS. 

R/: Roguemos al Señor. 

 

6.- Por todos nosotros, para que la participación de la Eucaristía nos de fuerza para ser testigos de Jesús con 

nuestra vida. OREMOS. R/: Roguemos al Señor. 

 

En este mes de julio, oremos unidos al Papa Francisco y su Red Mundial de Oración para que el 

sacramento de la Unción de los Enfermos dé a las personas que lo reciben y a sus seres queridos la fuerza 

del Señor, y se convierta cada vez más para todos en un signo visible de compasión y esperanza 
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OREMOS: Oye, Padre, nuestra oración. Mira cómo tu pueblo acude a ti, pues sin ti no podemos hacer nada. 

Que nunca nos falte tu Palabra, que ella llene de sentido y de amor nuestra existencia. Por Jesucristo nuestro 

Señor. Tú, que vives y reinas, por los siglos de los siglos. R/: Amén. 
 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 

 
 

RITO DE LA COMUNIÓN 
CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

 

ORACIÓN DOMINICAL 
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.  

 

CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  
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COMUNIÓN 
El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 

 
 

Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

 

 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

 

CANTO:  

 

ACCIÓN DE GRACIAS 
 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

Gracias, Señor, por contar también con nosotros  

para trabajar en tu mies,  

para anunciar que el Reino de Dios está cerca. 

No permitas que nos dejemos vencer por la pereza y la comodidad.  

No dejes que nos instalemos. 

Haznos tomar conciencia de que el trabajo es mucho  

y que a todos nos necesitas.  

Pero no quieres que seamos cristianos solos, a nuestro aire,  

quieres que seamos cristianos en comunidad. 

Gracias por venir a nosotros en esta comunión,  

que nos llena de paz, de fuerza y de alegría para seguirte,  

para ser testigos tuyos en el mundo. 

El que vive y reina por los siglos de los siglos. 

R/: Amén. 

 
 

RITO DE LA CONCLUSIÓN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios.  
 


